HACIA UNA NACIÓN CON IGUALDAD Y OPORTUNIDADES
[bookmark: _GoBack]Ciudadanos y Ciudadanas:
Hoy me presento ante ustedes con la firme convicción de que nuestro país necesita un cambio profundo, un cambio que no solo transforme las estructuras políticas, sino también la manera en que cada uno de nosotros entiende su papel dentro de la sociedad. Durante años hemos observado como se repiten los mismos problemas: la desigualdad, la falta de oportunidades, la desconfianza y la sensación de no tener un futuro.
Sin embargo, creo firmemente que no estamos condenados a repetir la historia. Podemos construir algo distinto si tomamos decisiones valientes y si asumimos que todos formamos parte de este proyecto colectivo.
En primer lugar, debemos reconocer que el progreso no es posible si una parte de la población queda excluida. Hoy todavía hay familias que no acceden a servicios básicos, jóvenes que abandonan sus estudios, trabajadores sin un salario justo. Por eso proponemos políticas que prioricen la educación, la salud y el trabajo digno.
En segundo lugar, es indispensable recuperar la confianza. Cuando el pueblo siente que su voz no es escuchada, cuando percibe que no hay transparencia y que las decisiones se toman a espalda de la ciudadanía, la democracia se debilita. Nuestro compromiso es construir un gobierno que rinda cuentas, que dialogue, que escuche y que actúe con honestidad.
En tercer lugar, debemos impulsar un modelo económico que no solo genere crecimiento, sino que lo distribuya con equidad. No alcanza con que el país avance si ese avance no se traduce en bienestar para la mayoría. Apostamos a una economía productiva, con apoyo a las pequeñas y medianas empresas, con inversión en ciencia y tecnología, con políticas que garanticen que cada persona tenga posibilidad de desarrollarse según sus capacidades.
CONCLUSIÓN:
En conclusión, el país que soñamos no es un ideal lejano ni una promesa vacía. Es una construcción posible si trabajamos juntos, si exigimos justicia, si fortalecemos la educación y si renovamos la confianza en nuestra democracia. El futuro no se espera: se construye. Y hoy, más que nunca, necesitamos la participación activa de cada ciudadano para avanzar hacia una sociedad más justa, más solidaria y más libre. El cambio no depende de unos pocos, depende de todos nosotros. Hoy es el momento de elegir un camino distinto, un camino que nos incluya, que nos dignifique y que nos permita crecer como nación.
Porque un país mejor no es solo un deseo: es una responsabilidad compartida.
